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			«A mis hermanos José y Ángel»

		

		
			«La organización del futuro puede que no sea una corporación permanente, sino más bien una red elástica».

			Thomas W. Malone y Robert J. Laubacher
The Dawn of the e-Lance Economy
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			SIGLAS Y ACRÓNIMOS

			C.A.	Comunidad Autónoma.

			CEO	Es el máximo ejecutivo de la empresa y sobre él recaen grandes responsabilidades, como tomar las decisiones más importantes y dirigir las estrategias que llevarán a la empresa a conseguir sus objetivos.

			CEOE	Confederación Española de Organizaciones Empresariales.

			CEPYME	Confederación Española de la Pequeña y Mediana Empresa.

			CC.OO.	Comisiones Obreras.

			COVID-19	Es una enfermedad infecciosa causada por el coronavirus. Tanto este nuevo virus como la enfermedad que provoca eran desconocidos antes de que estallara el brote en Wuhan (China) en diciembre de 2019. Actualmente la COVID-19 es una pandemia que afecta a muchos países de todo el mundo.

			ECATT	Electronic Commerce and Teleword Trends (Comercio Electrónico y Tendencias del Teletrabajo).

			EFE	La Agencia EFE es una Sociedad Mercantil Estatal española cuya titularidad corresponde a la Sociedad Estatal de Participaciones Industriales (SEPI). Una empresa informativa multimedia con una red de periodistas mundial.

			EPA	Encuesta de Población Activa.

			ESADE	Institución académica global conocida por la calidad de su educación, su visión internacional y un enfoque claro en el desarrollo holístico de la persona. Mantiene estrechos vínculos con el mundo de la empresa.

			EUROSTAT	Oficina Estadística de la Unión Europea. Se encarga de publicar estadísticas e indicadores de alta calidad a escala europea que permitan hacer comparaciones entre países y regiones.

			INE	Instituto Nacional de Estadística.

			IRES	Instituto de Investigación Económica y Social. 

			OIT	Organización Internacional del Trabajo.

			RNE	Radio Nacional de España.

			TELDET	Proyecto de la Unión Europea sobre el Teletrabajo.

			TIC	Tecnologías de la Información y la Comunicación. 

			UGT	Unión General de Trabajadores.

			UOC	Universitat Oberta de Catalunya.

			GLOSARIO

			Actitud	Disposición de ánimo manifestada de algún modo.

			Beneficio	Ganancia económica que se obtiene de un negocio, inversión u otra actividad mercantil.

			Calidad	Propiedad o conjunto de propiedades inherentes a algo, que permiten juzgar su valor.

				Adecuación de un producto o servicio a las características especificadas.

			Comunicación	Transmisión de señales mediante un código común al emisor y al receptor.

			Confidencial	Que se hace o se dice en la confianza de que se mantendrá la reserva de lo hecho o lo dicho.

			Confidencialidad	Cualidad de confidencial.

			Conocimiento	Entendimiento, inteligencia, razón natural. Saber o sabiduría.

			Decisión	Determinación, resolución que se toma o se da en una cosa dudosa.

			Eficacia	Capacidad de lograr el efecto que se desea o se espera.

			Eficiencia	Capacidad de disponer de alguien o de algo para conseguir un efecto determinado.

			Estrategia	En un proceso regulable, conjunto de las reglas que aseguran una decisión óptima en cada momento.

			Fidelización	Acción y efecto de fidelizar.

			Fidelizar	Conseguir, de diferentes modos, que los empleados y clientes de una empresa permanezcan fieles a ella.

			Habilidad	Capacidad y disposición para algo.

				Cada una de las cosas que una persona ejecuta con gracia y destreza.

			Innovación	Creación o modificación de un producto, y su introducción en un mercado.

			Liderazgo	Condición de líder. Ejercicio de las actividades del líder; situación de superioridad en que se halla una institución u organización, un producto o un sector económico, dentro de su ámbito.

			Marketing	Conjunto de principios y prácticas que buscan el aumento del comercio, especialmente de la demanda.	

			Mensaje	Conjunto de señales, signos o símbolos que son objeto de una comunicación.

			Motivación	Conjunto de factores internos o externos que determinan en parte las acciones de una persona.

			Negociación	Tratos dirigidos a la conclusión de un convenio o pacto.

			Optimizar	Buscar la mejor manera de realizar una actividad.

			Planificar	Hacer plan o proyecto de una acción.

			Práctica	Dicho de un conocimiento: Que enseña el modo de hacer algo.

			Productividad	Capacidad o grado de producción por unidad de trabajo, superficie de tierra cultivada, equipo industrial, etc.

			Responsabilidad 	Capacidad existente en todo sujeto activo de derecho para reconocer y aceptar las consecuencias de un hecho realizado libremente.

			Rutina	Costumbre o hábito adquirido de hacer las cosas por mera práctica y de manera más o menos automática.

			Socialización	Acción y efecto de socializar.

			Socializar	Extender al Estado, o a otro órgano colectivo, algo de propiedad privada, especialmente un servicio o un medio de producción.

				Extender al conjunto de la sociedad algo limitado antes a unos pocos.

				Adaptar a un individuo a las normas de comportamiento social.

			Sostenibilidad	Cualidad de sostenible.

			Sostenible	Especialmente en ecología y economía, que se puede mantener durante largo tiempo sin agotar los recursos o causar grave daño al medio ambiente.

			Tecnología	Conjunto de teorías y de técnicas que permiten el aprovechamiento práctico del conocimiento científico.

			Teletrabajo	Trabajo que se realiza desde un lugar fuera de la empresa utilizando las redes de telecomunicación para cumplir con las cargas laborales asignadas.

			PRÓLOGO

			La paralización de la actividad laboral que trajo consigo la declaración del estado de alarma por el Real Decreto 463/2020, de 14 de marzo, ha sido necesaria con el fin de minimizar el riesgo de contagio por el COVID-19, tanto en los centros de trabajo como en los procesos de movilidad para desarrollar la actividad que lleva consigo el acudir a aquellos.

			El COVID-19 ha cambiado nuestras vidas, nuestras costumbres, nuestra forma de relacionarnos, y sobre todo nuestra manera de trabajar, marcando un antes y un después en nuestras relaciones laborales.

			El pasado 21 de abril el Gobierno prorrogó dos meses más -siguiendo lo indicado por el Real Decreto Ley 8/2020, de 17 de marzo- el carácter preferente del trabajo a distancia frente a la cesación temporal o reducción de la actividad.

			Hasta la llegada de este virus, España siempre se había resistido al teletrabajo, siendo una práctica bastante residual en nuestro país. Así, mientras menos de un 5% de los empleados españoles tenía opción de teletrabajar de manera habitual, otros países de nuestro entorno como Países Bajos, Austria o Finlandia triplicaban esta cifra.

			Hasta ahora las empresas se resistían a adoptar medidas de flexibilidad como el teletrabajo, pero la situación provocada por la pandemia ha puesto de relieve las ventajas del teletrabajo, una modalidad de prestación de servicios especialmente demandada por los jóvenes.

			Por otro lado, una gran cantidad de empresas han podido comprobar que el teletrabajo también reporta diversos beneficios, además de la mayor productividad de los trabajadores en un sistema de trabajo por objetivos, una menor necesidad de equipamiento (alquiler, mobiliario, material), lo que implica un ahorro en costes muy elevado.

			Empleados y empresarios no son los únicos beneficiados, pues el teletrabajo también puede reportar ciertos beneficios a la sociedad. En este sentido la prestación de servicios de manera telemática elimina o reduce la necesidad de desplazarse, lo que reduce la contaminación y los accidentes de circulación.

			Los principales retos del teletrabajo son la desconexión digital y la eficiencia. En cualquier caso, el teletrabajo constituye una opción ideal para todos aquellos que busquen un mayor equilibrio entre el trabajo y su vida personal.

			El Real Decreto-Ley 28/2020, de 22 de septiembre, de trabajo a distancia, regula el trabajo a distancia, entendido como trabajo que se realiza fuera de los establecimientos y centros habituales de la empresa y del que el teletrabajo es una subespecie que implica la prestación de servicios con nuevas tecnologías. Este Real Decreto-Ley regula el teletrabajo tanto en el ámbito interno como en el ámbito comunitario e internacional.

			El autor

			INTRODUCCIÓN

			El 76% de los españoles que practica el teletrabajo cree que es más productivo cuando trabaja desde casa. Y es que en ningún sitio se está como en casa y parece que tampoco en ningún sitio se trabaja como en casa. «Reduce las distracciones y aumenta el nivel de satisfacción y el control del trabajo de los empleados», explica Eva Rimbau, profesora de los Estudios de Economía y Empresa de la UOC. «Reducir elementos de distracción influye positivamente en la autopercepción de la productividad de los trabajadores y mejora, a su vez, la productividad de la empresa», explica Rimbau basándose en el estudio comparativo a 298 empleados de dos organizaciones, antes y después de la implantación del teletrabajo.

			En España, hasta la declaración de la pandemia del COVID-19, estas cifras todavía eran muy bajas: sólo se habían sumado al teletrabajo el 8% de las empresas, cuyo 30% forma parte del sector de las TIC.

			Las empresas también se benefician del teletrabajo. Según un estudio, las compañías «perciben que aumenta la productividad, asegura la retención de los trabajadores, reduce la rotación laboral, refuerza su compromiso con la organización y mejora el rendimiento de las personas», afirma Rimbau. Si además se le suma un ahorro de costes de 1.200 € por trabajador al año, todo indica que «el teletrabajo es una tendencia al alza y no hay razones para creer que se estancará».

			Cada vez más empresas dan un dispositivo portátil a sus trabajadores: se ha pasado del 39,3 % en 2011 al 61,5 % en 2015, comenta Rimbau.

			Actualmente el 22,56 % de los trabajadores tiene un dispositivo móvil de empresa. A su vez, muchas compañías han flexibilizado el acceso a los sistemas desde fuera de la oficina: casi el 62 % de las empresas en el Estado lo permiten. Son «señales inequívocas de que la gente teletrabaja».

			El teletrabajo reduce las distracciones y aumenta la productividad.

			A pesar de todo, el 49% de los españoles no confía en que sus compañeros sean productivos fuera de la oficina. La experta de la UOC afirma que «somos igual de eficientes o más trabajando desde casa, donde se pueden crear las condiciones para no recibir interrupciones».

			La percepción social del teletrabajo responde aún a la antigua idea de presencialidad. Para Rimbau «es erróneo creer que las oficinas son entornos óptimos de trabajo». Son lugares «donde hay muchas distracciones, especialmente en espacios abiertos sin despachos, que cada vez son más frecuentes». Los estudios demuestran que el teletrabajo reduce las distracciones, explica Rimbau, aunque afirma que en casa «puede haber «tentaciones», pero se debe tener en cuenta la propia capacidad del trabajador para autorregularse».

			En España «todavía existe la percepción de que es más productivo trabajar por horas que por objetivos». Por eso es necesario que las empresas «instauren una cultura de responsabilidad basada en los resultados y el cumplimiento de objetivos», comenta. A pesar de la percepción que se tiene de los otros compañeros, lo cierto es que el 86% de los españoles y el 73% de los empleados europeos piensan que sus vidas podrían mejorar si pudieran trabajar con mayor flexibilidad.

			Además, el nivel de éxito del teletrabajo depende de la tarea que hay que realizar y de si la tecnología es la adecuada. Para la experta, «si las empresas se dotan de buenos sistemas informáticos que permiten trabajar desde cualquier lugar y el trabajo que se realiza cuando se teletrabaja implica creatividad, entonces la productividad del trabajador aumenta».

			El impacto sobre los trabajadores puede cambiar mucho según la intensidad con que teletrabajen y según cómo se gestione en su empresa el teletrabajo. Mar Sabadell, profesora del Máster de Prevención de Riesgos Laborales de la UOC, y Eva Rimbau plantean algunos de los problemas que pueden sufrir los teletrabajadores:

			·	Instalaciones y espacios no adecuados para trabajar (en cuanto a ventilación, luz, ruido, silla, equipamiento tecnológico, etc.). El derecho a la privacidad en el hogar hace difícil que los empresarios o las administraciones puedan comprobar si las condiciones en las que trabajan son seguras.

			·	Recibir menos apoyo social de los compañeros, lo que puede reducir su bienestar psicológico. La complicidad que se establece físicamente con los compañeros es difícil de alcanzar si se teletrabaja. Por esta razón empresas que ya nacieron basadas en el teletrabajo intensivo (como WordPress o Buffer) organizan encuentros periódicos en los que todos los colaboradores coinciden en un mismo espacio.

			·	Dificultades para asistir a formaciones presenciales ofrecidas en las instalaciones de la empresa. El uso de tecnología permite resolverlo con videoconferencias, mediante aplicaciones como Skype o Hangouts, aunque no todas las empresas están preparadas para ofrecer estos apoyos a sus teletrabajadores.

			·	La no relación con los jefes. Si la cultura de la empresa no está alineada con la idea de que lo importante son los resultados en vez de la presencialidad, esto puede generar la desconfianza de los jefes y puede comportar dificultades para promocionar a puestos de mayor responsabilidad.

			·	El trabajo desde casa puede hacer borrosas las fronteras entre el trabajo y la vida personal, lo que para algunas personas puede resultar estresante.

			·	Los teletrabajadores suelen trabajar aunque estén de baja, lo cual es un problema para recuperarse adecuadamente.

			Parece evidente que cada vez más el mercado de trabajo se está descentralizando, diversificando e incluso atomizando, como algunas formas de teletrabajo están demostrando. El porcentaje de su penetración en cada sociedad o comunidad depende de factores como la accesibilidad del sector, existencia de empresas punteras que hagan de motor, resistencia a la incorporación de nuevas tecnologías, grado de formación de personal técnico y de los directivos y de la capacidad inversora de las empresas.

			Sin embargo, es a raíz de la pandemia del coronavirus (COVID-19), en el primer trimestre de 2020, con la declaración del estado de alarma y el confinamiento de la población hasta el 21 de junio de 2020, cuando se va a producir una revolución del teletrabajo. Ello supone un cambio drástico en las formas de organización laboral como consecuencia de la citada pandemia.

			PARTE I. 
El Teletrabajo como cambio organizacional y las nuevas formas de empleo

			Capítulo 1. 
Las Nuevas Formas de Empleo en el Trabajo

			Las denominadas nuevas formas de empleo parten de conceptos tales como los de ampliación y enriquecimiento del trabajo desarrollado por Herzberg1; además, se vinculan a la búsqueda de una motivación en el trabajo que fomente la mayor atención en el mismo y una mayor satisfacción derivada de su realización. Se concretan en cuestiones tan variadas como la movilidad funcional y/o la polivalencia, la reducción de la especialización o el trabajo en grupo.

			1.1. Las nuevas formas de empleo

			Nuevas formas de empleo es el concepto utilizado para referirse a los cambios en la concreción de la relación salarial que se daba en la forma estándar de empleo asociada al régimen de acumulación fordista2.

			A partir de mediados de los años 70 del pasado siglo XX las nuevas modalidades de empleo experimentan un importante auge, pero buena parte de éstas coexistían con la forma estándar de empleo tayloriano-fordista3.

			Capítulo 2. 
El Teletrabajo: una perspectiva de cambio organizacional

			Realizado desde un lugar distinto al puesto de trabajo tradicional y utilizando alguna variedad de las tecnologías de la información y/o de telecomunicaciones, el teletrabajo suele presentarse como una modalidad de trabajo cuyas características lo hacen deseable para los empleados, aunque los pocos estudios empíricos que existen al respecto subrayan el grado de precarización que comportan en la práctica muchos de esos empleos.

			2.1. Formas en que se presenta el teletrabajo

			El teletrabajo puede presentarse en dos formas: el subordinado, que puede regularse en dos modalidades, con contrato de trabajo común o con un contrato de trabajo a domicilio y el teletrabajo desarrollado por un trabajador autónomo.

			El teletrabajo tiene sus orígenes en la preocupación por reducir el impacto medioambiental de los desplazamientos de trabajadores a sus centros de trabajo. A este factor es necesario añadir otra característica desencadenante, como es la búsqueda de una alternativa, aunque parcial, a la elevación de los costes de producción provocados por las sucesivas crisis energéticas de los años setenta.

			2.2. El teletrabajo en Europa

			En Europa, sobre todo a partir de finales de la década de los ochenta del pasado siglo, las acciones de estímulo para la implementación de programas de teletrabajo han partido de diferentes administraciones y han sido asumidas por las empresas como una práctica que comporta:

			1) Un método de reducción de costes.

			2)	Una forma de aplicar flexibilidad a la gestión y organización del trabajo, y

			3)	Una mayor proximidad al cliente, ya que las nuevas estrategias empresariales de producción y prestación de servicios se basan fundamentalmente en la satisfacción del cliente.

			Una buena parte de lo escrito sobre teletrabajo incide en la idea de que éste es una forma de trabajo resultado lógico e inevitable de cambios más profundos en las sociedades industrializadas. Uno de los estudiosos que se adelantó a la importancia de estos cambios fue Alvin Toffler (1992), concretamente con su libro La Tercera Ola, donde el autor hace un recorrido argumental que le lleva a sostener que estamos a las puertas (a principios de los años ochenta) de una vida auténticamente nueva posibilitada por la revolución de las tecnologías de la información y la comunicación.

			Entre estos argumentos destaca la consideración toffleriana de que esta revolución afecta también de manera definitiva a los sistemas de producción y, más en concreto, de organización del trabajo haciendo que queden anticuados aquellos que se basan en los principios fordistas de la cadena de montaje de la mayor parte de las fábricas.

			El teletrabajo se conectaría con los argumentos de las transformaciones generales en el sistema social, y representaría una nueva forma organizativa donde el trabajo ya no es lo que era, dejando de estar basado en la localización espacial de las empresas y de los individuos.

			El teletrabajo se ha desplegado en la mayoría de las ocasiones en subsectores de actividad relacionados con la prestación de servicios a empresas, es decir, el sector servicios acoge una buena parte de la prestación por teletrabajo que se realiza en la actualidad en la mayoría de las experiencias registradas de teletrabajo. Es aquí, en las empresas que prestan servicios a clientes donde se manifestarían estas hipotéticas nuevas formas organizativas del trabajo, en el caso de que éste comportara una nueva lógica organizativa. De ahí la necesidad de abordar el estudio del teletrabajo en términos de cambio organizacional.

			En el teletrabajo también se detecta un grado elevado de subocupación tecnológica, entendida ésta como el ejercicio de una prestación laboral que está por debajo de la capacitación real del trabajador.

			Numerosas investigaciones han demostrado que la tecnología afecta a propiedades del trabajo, como la repetitividad, los ciclos de tiempo, pausas, demandas de atención, habilidades cognitivas y manuales, la autonomía y el control del trabajo. La nueva tecnología no provocaría índices más elevados de autonomía en el trabajo sino, por el contrario, mayor determinismo en el desempeño de tareas. La nueva tecnología no implica automáticamente una menor o mayor relevancia en la dirección de la tarea, en el control de la toma de decisiones y en la autonomía sobre el día a día de la dirección del trabajo.

			El teletrabajo en red aplicado a la toma de decisiones se ha manifestado como un instrumento de un alcance extraordinario para los directivos de las empresas y, en concreto, en el ámbito de la resolución de problemas inmediatos.

			El proceso de fragmentación de la fuerza de trabajo también es un hecho visible en la organización de algunos tipos de teletrabajo. Formalmente la empresa que opta porque una parte de su mano de obra realice teletrabajo, puede poner en práctica diversas estrategias de deslocalización de la mano de obra, que van desde un extremo a otro de la línea imaginaria en relación con la centralización del trabajo.

			2.3. La centralidad del teletrabajo

			La centralidad del teletrabajo conforme a su valor estratégico no lo convierte automáticamente en un trabajo más cualificado, más descentralizado organizativamente, aunque sí espacialmente.

			Son relativamente numerosos los casos de teletrabajo a domicilio como parte de una «producción en cadena» y con muy poco margen de autonomía personal en el control de la organización y las condiciones de trabajo (jornadas, carga de trabajo, remuneración, seguridad e higiene, posibilidades de promoción, etc.). Sin embargo, el teletrabajo más cualificado, más autónomo, más autogestionado, suele ser, generalmente, teletrabajo a domicilio.

			El teletrabajo en el domicilio para los empleados más cualificados normalmente afecta positivamente a cuestiones colaterales a la organización del trabajo propiamente dicha, como por ejemplo evitar los desplazamientos, no obliga a vestirse de una determinada manera, mayor control sobre el entorno de trabajo, mayor disponibilidad para repartirse las responsabilidades familiares, etc.

			Capítulo 3. 
Los perfiles de las prácticas del Teletrabajo

			Según el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, el teletrabajo es el «trabajo que se realiza desde un lugar fuera de la empresa utilizando las redes de telecomunicación para cumplir con las cargas laborales asignadas».

			El teletrabajo abarca, entre otras, a tareas intelectuales y a las denominadas producciones inmateriales, muy numerosas en el sector servicios. Implican, en gran medida, la lectura, la comprensión, la producción, el almacenamiento, el tratamiento o la transmisión de información y de datos de todo tipo.

			Al cabo de los años, la gama de trabajos que pueden realizarse a través del teletrabajo se ha ido ampliando considerablemente.

			Desde las tareas más rutinarias y menos cualificadas como la mecanografía, la reserva de billetes, la televenta, la asistencia al cliente, a tareas más cualificadas como la redacción, la paginación, el diseño publicitario, la delineación de planos para la construcción, el diseño de interiores, la traducción, la enseñanza, la actividad financiera, la programación de software, etc. Por ejemplo, algunas actividades que podrían adoptar la forma de teletrabajo serían el proceso de datos (entrada y edición), el trabajo administrativo (proceso de textos), el trabajo de oficina simple, elaboración de documentos y evaluaciones, el trabajo avanzado de oficinas (contabilidad), la programación informática y ciertas funciones de dirección.

			3.1. Actividades que pueden ser realizadas con el teletrabajo

			En principio, las actividades que pueden ser más fácilmente realizadas a través del teletrabajo son aquéllas que:

			a)	Se prestan a un control en el ritmo de trabajo.

			b)	Requieren entregas definidas, tanto en lo referente al contenido como al tiempo de realización.

			c)	Pueden realizarse en plazos intermedios definidos.

			d)	Se basan en tareas con alta necesidad de comunicación y/o trabajo en red.

			e)	Requieren espacios reducidos para su desempeño.

			f)	Se centran básicamente en la información y la comunicación.

			De hecho, las tareas que más se identifican con el teletrabajo suelen ser el mecanografiado y el procesamiento de textos, la introducción de datos, la corrección y programación informática, así como las tareas de oficina en diversos sectores de actividad. Los sectores que despuntan, según diversos autores, en la implantación del teletrabajo son el de la banca y seguros, las ventas, las actividades de servicios a las empresas y la administración pública.

			Las profesiones a las que se asocia el teletrabajo suelen ser generalmente de alta cualificación y aquéllas que no requieren una elevada centralización.

			La difusión del teletrabajo permite incorporar también trabajo no cualificado para un tipo determinado de tareas cada vez más abundante.

			La descentralización de actividades que las empresas llevan a cabo afecta a la posible generalización del teletrabajo como forma de autoempleo. Una buena parte del teletrabajo que conocemos en la actualidad se deriva de la prestación de un determinado tipo de servicios por parte de un particular a una o varias empresas. Normalmente estos «empresarios virtuales» son personas cualificadas, profesionales que ejercen su actividad de forma autónoma.

			3.2. La perspectiva del teletrabajo en la Unión Europea

			La Unión Europea ha incentivado el teletrabajo desde la perspectiva del autoempleo (por ejemplo, en el Informe Bangemann4), es decir, como desarrollo de nuevas empresas. Según lo entiende la Unión Europea, el teletrabajo sería un poderoso mecanismo de recolocación de empleo, incluso en las industrias tradicionales. En clave de hipótesis, a mediados de los años noventa se afirmaba desde instancias europeas que el futuro del teletrabajo estaría en el sector servicios por sus especiales características:

			1)	Se podrán ofrecer servicios a distancia (por ejemplo, venta de destinos turísticos o venta de tarjetas de crédito).

			2)	Por la posibilidad de extender las redes comerciales geográficas de las empresas.

			3.3. Tipos de teletrabajo

			La mayoría de los autores considera tres tipos de teletrabajo:

			1)	El teletrabajo en el domicilio.

			2)	El trabajo móvil.

			3)	El trabajo en centros de teletrabajo o telecentros (centros de recursos compartidos, centros de barrio y oficinas satélites).

			Pero también puede considerarse como teletrabajo en red la conexión de trabajo intraorganizacional, cuando las unidades de producción que pertenecen a una misma empresa se encuentran dispersas.

			Una de las modalidades de teletrabajo que destaca en los últimos años es la Electronic Services Office (Oficina de Servicios Electrónicos, OSE), tratándose de empresas que realizan tareas de procesamiento de datos, de telemarketing y/o servicios informáticos a otras empresas.

			3.4. Clasificación del teletrabajo

			Podemos realizar una primera clasificación del teletrabajo:

			a)	Según su temporalidad: teletrabajo permanente (todos los días de la semana) o teletrabajo alternante (algunos días de la semana).

			b)	Según el horario laboral: teletrabajo a tiempo completo o teletrabajo a tiempo parcial.

			c)	Según la relación contractual: relación empleador/empleado o relación autónomo/cliente y

			d)	Según el punto de vista técnico: tarea realizada on-line (aplicación de tiempo compartido) o tarea realizada off-line (realización de la tarea sin una necesaria conexión inmediata con la red de la empresa).

			El teletrabajo se ha ido desarrollando en paralelo a la flexibilización del mercado laboral por el lado de las contrataciones, de ahí la incidencia del contrato por obra, temporal y a tiempo parcial en las prácticas de teletrabajo. Un proceso que se repite es la sustitución de contratos estables por autónomos, otra forma de precarizar la relación contractual con la empresa.

			Los proyectos de teletrabajo también pueden considerarse desde la perspectiva de la situación que ocupan en el ciclo de producción, a saber:

			a)	El teletrabajo subcontratado (parte de éste se denomina teletrabajo transfronterizo), basado en la subcontratación de empresas o teletrabajadores. La asimetría o simetría de estas redes dependen del valor estratégico de la función que se realiza a través del teletrabajo, y

			b)	Los proyectos internos de teletrabajo, implementados por una empresa con el objetivo de introducir flexibilidad organizativa en el proceso de producción.

			Por tanto, esta distinción diferencia dos tipos de teletrabajo; por un lado el teletrabajo como estructura interna de la empresa y, por otro, como servicio a empresas y profesionales.

			Según el criterio locativo (dónde se realiza el teletrabajo), se pueden distinguir los tipos de teletrabajo reflejados en el cuadro 1.

			Cuadro 1. Tipos de teletrabajo según su localización

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Teletrabajo en

							Domicilio

						
							
							Oficina de servicios electrónicos

							(Electronic Services Office)

						
							
							Telecentros de empresa

						
							
							Centros de recursos compartidos

						
							
							Teletrabajo móvil

							(Oficina móvil)

						
					

					
							
							Acceso remoto a los sistemas y bases de datos de la empresa.

							Ahorro en costes fijos.

							Presenta dos modalidades: vinculación contractual a la empresa o autónomos.

							Multilocaliza-ción geográfica de capacidades externas.

							La gerencia se centra en el rendimiento y productividad de los trabajadores en lugar de vigilar la asistencia o presencia en la empresa.

						
							
							Acceso remoto a los sistemas y bases de datos de la empresa.

							Práctica del outsourcing.

							Reducción en los costes de gestión de los clientes.

							Fortalecimien-to de la presencia en el mercado.

							Basado en el trabajo corporativo.

						
							
							Acceso remoto a los sistemas y bases de datos de la empresa.

							Velocidad de acción.

							Recualifica-ción del personal.

							Acceso a información y rápido intercambio de la misma.

							Es una forma de organizar el trabajo corporativo.

						
							
							Acceso remoto a los sistemas y bases de datos de la empresa.

							Ahorro en costes fijos.

							Centros con participación pública.

							Ubicación de autónomos y de empleados de empresas.

							Nichos de empresas.

						
							
							Acceso remoto a los sistemas y bases de datos de la empresa.

							Incremento de la productividad.

							Ahorro en costes fijos.

							Reducción en los costes de atención a clientes.

							Fortalecimien-to de la presencia en el mercado.

							La gerencia se centra en el rendimiento y productividad de los trabajadores en lugar de vigilar la asistencia o presencia en la empresa. 

						
					

				
			

			En análisis efectuados en algunas empresas, siguiendo las recomendaciones efectuadas por la OIT para la implantación del teletrabajo, se han obtenido las conclusiones que relacionamos en el siguiente apartado.

			3.5. Perfiles del teletrabajo

			1.	El teletrabajo presenta dos perfiles-tipo de teletrabajadores que se indican en el cuadro 2.

			Cuadro 2. Perfiles del teletrabajo

			
				
					
					
				
				
					
							
							Teletrabajo no cualificado

						
							
							Teletrabajo cualificado

						
					

					
							
							Tareas: procesamiento, televenta, comercial, etc.

							Escasa remuneración

							Trabajo intensivo

							Horarios rígidos

							Trabajo a tiempo parcial y temporal

							Trabajo por objetivos

							Contratación precaria

							Ausencia de sindicación

						
							
							Tareas: programación, análisis, diseño, traducción, etc.

							Intervalo más amplio de remuneración

							Fases de trabajo intensivo pero con mayor control del tiempo.

							Horarios más flexibles

							Trabajo por objetivos

							Más garantías contractuales

							Ausencia de sindicación 
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